Somos tan osados, que se nos llena la boca de lecciones a la hora de hablar sobre la situación de aquellos países todavía en vía de desarrollo. Todos creemos saber lo que le convendría a la población de estos países. Pero ¿qué sabemos de lo que nos conviene a nosotros? ¿Acaso nosotros, teniendo todo lo que tenemos, sabemos disfrutar de la vida como deberíamos hacerlo? Ésta es una de las mayores lecciones que podríamos intercambiar las dos sociedades. No se qué fue lo que hizo que yo me sintiera tan feliz allí. Sospecho que fue, el cariño que te ofrece la gente sin apenas conocerte. O a lo mejor, la tranquilidad de no tener que correr de un lado para otro porque mi reloj así me lo marca, o porque puedo salir a bailar a cantar o a contar un chiste en una actuación del barrio sin pensar en que mejor sería que me sentara y me callara porque estoy haciendo el ridículo. ¿Quién es quien tiene que aprender?

Alto Trujillo, ha sido una de las mejores escuelas por las que he pasado a lo largo de toda mi vida. Fue allí, donde aprendí a disfrutar de la gente, donde aprendí que hay lugares donde todavía se le guarda un sitio al respeto y a la educación, y lo más importante: aprendí a que no hace falta la abundancia de lo material  para ser feliz, sino que basta con la abundancia del amor, el cariño o las sonrisas. 

Me ha pasado, que con todas las personas que me he juntado y que han vivido una experiencia como la mía, llegan con la misma conclusión, que la gente sabe ser feliz, cuando la vida les da la mínima oportunidad para ello, porque hay en ocasiones que es imposible serlo (casos de maltrato, abandono…etc). Pero volviendo a la felicidad de quienes la pueden disfrutar, tengo que decir, que muchos de los que no han vivido una experiencia como la nuestra, justifican este hecho recurriendo a la frase más sencilla. “Ésta gente es tan feliz porque no conocen otro mundo que no es el suyo”. ¡MENTIRA! Tanto Laura como yo en muchas de las conversaciones que mantuvimos con la gente del barrio, pudimos observar, que son conscientes de que hay gente que vive en condiciones muchísimo mejores que las de ellos. Desde mi plena ignorancia, me atrevería a decir que esta felicidad de la que hablo se debe a que son conscientes de su realidad y de que tienen que luchar día a día para salir adelante. Saben que no pueden rendirse, y que el mínimo debilitamiento puede hacer que la familia por la que tanto han luchado, vaya a pique. Además, saben conformarse con lo que tienen. Me niego a decir “con lo poco que tienen”, porque mentiría.

Evidentemente también he podido apreciar cosas que no están bien en el país al que he viajado, pero me niego a comentarlas en las conclusiones de mi viaje, ya que si pusiera en una balanza mis conclusiones positivas y negativas de éste, salen ganando, como decimos aquí, por goleada, los aspectos positivos.







¡Gracias Alto Trujillo!
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